
 

MEDITA 

LOS MISTERIOS DEL ROSARIO 

 

 

El centro del Avemaría es Jesús. 

Y el centro de toda la devoción mariana. 

 

MARÏA 

¡María! amanecer de la Palabra, 

el misterio de Dios en un pañuelo; 

tus ojos son dos salmos de lectura 

de vida en plenitud, de amor en celo: 

el corazón temblando hacia el Altísimo, 

arrodillados párpados, consuelo. 

Eres rezo de almohada confidente, 

el beso en la memoria del anhelo; 

las entrañas de Dios, lugar de encuentro, 

sagrario tras la espuma de tu velo. 

¡María! –Rosa alta, la Mujer, 

perfume en movimiento– si en tu vuelo 

conduces la oración de lo creado, 

enséñame a rezar como a tu Cielo. 

 

 

 



 

MISTERIOS GOZOSOS  

La anunciación a María 

y la Encarnación del Hijo de Dios 

 

María acoge el don de Dios, 

al Espíritu Santo, 

y a Jesús en su seno virginal. 

Recomienza la historia de Adán 

que a tientas le buscaba, 

la salvación 

de cada hombre y de cada mujer 

que, como ella, Le reciba 

en su vida. 

 

La visitación de María a su prima 

santa Isabel 

 

Porque lleva a Dios, su corazón 

necesita salir. 

Como aljibe a presión de la dicha 

rompe a cantar las maravillas 

que hace el Poder del amor. 

En María Jesús santifica. 

Preludio de cada sagrario viviente 

donde la Caridad habita. 



 

El nacimiento de Jesús en Belén 

 

Ha nacido hoy la estrella 

del Sol oculto, humanado. 

Abre sus ojos, se posan 

disfrutando sobre ellas 

porque las cosas están 

tal cual las hubo pensado. 

También los hombres serán 

humanos, si por sus huellas 

alcanzan humildemente 

aquello que Dios contempla. 

 

La presentación de Jesús en el Templo 

y la purificación de María  

 

Es la Luz, la Verdad, la Palabra 

que ilumina el corazón 

y lo que guarda. 

¡Qué claro el sentido de la vida 

a quien se sabe en la luz 

de su mirada! 

A quien le abre, 

con sincera contrición, 

todas las ventanas de su alma. 



 

El Niño perdido y hallado en el Templo  

 

Jesús nos enseña 

a hacernos preguntas 

en el templo de su presencia. 

Y a obedecer. 

A dar respuesta con todo 

a la pregunta 

que nos hace nuestro Padre 

poniéndonos en la existencia. 

 

MISTERIOS LUMINOSOS  

El bautismo en el Jordán 

 

El hombre, polvo alado, 

fraguado en las aguas del amor, 

se fue. Por desiertos de pecado 

su alma se secó. 

Hoy retorna un hombre original 

a los senos termales del perdón, 

primogénito del barro 

que se adentra en el espejo, 

y emerge con sonrisa bautizada 

al respirar a Dios. 

¡Saberse nuevo, familiarizado en su Voz! 



 

La autorrevelación de Jesús 

en Caná 

 

Ha llegado la hora de la fe, 

de hacer lo que les diga. 

Y en su palabra, 

el agua creyente se trastorna, 

gustando la eficacia y exhalando 

el buen olor de Cristo, 

el mejor vino. 

Milagro de las aguas obedientes, 

tan humanas, tan corrientes, 

y su ser y su obrar 

a lo divino. 

 

La llamada a la conversión y 

el anuncio del Reino 

 

Son los ojos del asombro 

los que escuchan. 

Se fían como niños, se convierten. 

Dios esconde un tesoro en sus raíces, 

un reino que les crece jubiloso 

hasta que sus ramas alcanzan 

la alegría permanente. 

Porque entonces murieron, 

la simiente 

se reencuentra con la mano sembradora 

en lo alto de la espiga para siempre. 



 

La transfiguración del Señor 

 

Qué bien se está aquí, 

en la otra cara de la oración. 

Donde la Voz, donde Jesús 

es el Profeta y la nueva Ley 

que sugiere al corazón. 

Muéstrame el lienzo de tu rostro, 

así, en radiación de altura. 

Porque habrá días de cruz 

que veré en negativo. 

Y en sombras recobraré 

el color de tu figura. 

 

La institución de la Eucaristía  

 

Llegó la primavera, la noche, 

la hora del amor. 

Con palabras y gestos, 

en la alianza última. 

De Persona a persona, 

con toda el Alma, 

con todo el Cuerpo. 

Entrega cumplida, amor primero. 

Primer mandamiento. 

Porque es de noche aún, 

¿nos comprometemos?



MISTERIOS DOLOROSOS  

La oración de Jesús en el huerto 

 

Allí enseñó a orar: Padre, 

aunque hayan huido los buenos 

amigos y sentimientos, 

me hago cargo de las culpas, 

dolores y arrepentimientos. 

Perdona porque perdono, 

mas no dejes que me caiga 

en tentación de hundimiento. 

Entonces recibió el pan, el ángel de cada día 

que Dios envía a quien reza: 

¡hágase tu voluntad! 

 

La flagelación del Señor 

 

A Jesús le duele el hombre 

que se hiere con pecados. 

Vino a curar y a enseñar, 

y hoy lo hace en carne viva. 

Mortificar los sentidos 

de aquello que escandaliza, 

sufrir por amor, sana. 

Su alma se vuelve humana, 

incluso hasta divina. 

Gracias por esta lección 

maestro en Medicina.



 

La coronación de espinas  

 

Mirad en silencio al Rey. 

Nuestra Cabeza y ejemplo. 

Ahora calla, no juzga 

el humor negro. Y piensa 

en amar a quien se burla 

de Dios y del hombre, 

en su extremo de locura. 

Por eso ejerce el poder 

en su perdón de blancura. 

En silencio entenderéis 

el dolor, su acupuntura. 

 

Jesús con la cruz a cuestas  

 

La cruz es una pregunta, 

un misterio de la vida, 

donde los hombres se hacen, 

donde el sentido agoniza. 

Si Dios, que es Amor, sufriera, 

por amor siempre lo haría. 

Si el hombre su cruz amara 

en sus huellas viviría. 

Secreto lugar de encuentro 

con el Amor cada día. 



 

Jesús muere en la cruz  

 

Abierto de brazos, 

entre el cielo y la tierra. 

Es en la noche el rayo 

árbol de luz, arco voltaico 

que descarga la gracia 

donde la vida empieza. 

Dejaos mirar, miradle. 

Quedaréis radiantes 

ante su abrazo tierno, 

fuerte, revelador 

del corazón de Dios. 

 

MISTERIOS GLORIOSOS  

La resurrección del Señor 

 

Todo es nuevo para el resucitado. 

Limpio, como la mañana, 

para los recién nacidos. 

En la orilla de Dios todo es verdad. 

Señor, siempre tienes razón, 

aunque en la noche oscura. 

De aquello... 

sólo queda el recuerdo, el rocío 

en las mejillas del día, 

hoy lágrimas de alegría.



 

 

La ascensión del Señor  

 

No dejamos de mirarte, 

Jesús inolvidable. 

Te hemos reconocido como Señor 

de nuestro todo. 

Nos pides que anunciemos 

el gozo de tu Presencia. 

Porque somos tu palabra 

si vivimos 

en tu amorosa exigencia. 

 

La venida del Espíritu Santo 
 

 

Mientras oraba la Iglesia, 

les manifestó su Amor. 

A cada uno un beso. 

Y al saberse amados, 

encuentran en el amor 

a Dios. 

Este Espíritu es la llama 

que enciende en el corazón 

el ascua de los deseos, 

de Jesús, de perfección. 



 

La asunción de María al cielo  
 

 

Cual neblí imantado por la caza, 

cual paloma atraída al calor, 

la requieren allí las mismas manos 

que la hicieron un día 

Hogar de Dios. 

También nosotros volveremos 

a esos dedos alfareros, 

si volamos la mirada, 

peregrinos del amor, 

hacia los Ojos del cielo. 

 

La coronación de María Santísima 

como Reina y Señora de todo lo creado 

 

No desea honores ni regalos. 

El humilde se conforma 

con el Altísimo. Pero Él 

desea que alaben a quien fue 

cauce de la gracia. 

Bendecidla ángeles, 

demás criaturas, todas 

las generaciones. 

¡Bendecidla ahora! 

 

* * * 

 


